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Adelanfe, adelanfe: siempre adelanfe
Cuanto m ás entusiasmo, cuanto más 

ardor poníamos en la pelea por la re­
conquista de la posición; cuando las re­
des telefónicas traían y llevaban órde­
nes para que se irguieran los pechos y  
se calaran las bayonetas. Cuando con 
vajlor y  serenidad todos estábamos en 
nuestros puestos y  dispuestos a  ‘coro­
nar lia cima, los buitres del criihen, d e s­
de un espacio que no son dueños de él, 
pero que como el traidor aprovecha el 
momento para cometer el crimen, des­
cargan su odio, desgarran la  tierra que 
jam ás han de volver a pisar.

Entre las desgarraduras que se pro­
ducen en nuestro suelo corre la sangre 
de nuestros m ejores cam aradas, se cor­
tan los vuelos de sus pensamientos, lo'S 
hilos telefónicos y a  no vibran con la 
transmisión de órdenes; pero nuestros 
soldados, Ibs soldados de la  Primera Bri­
gada, no miras atrás, y  la ordén que 
momentos antes habían recibido se cum­
ple. Nuestros cam aradas quedan venga­
dos, como ellos hubieran quedado orgu- 
llo ŝos de sus soldados si la  fatalidad no 
se hubiera impuesto.

Combatientes de la Primera Brigada:
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para vengar a tantos cam aradas caídos, 
para vengar a los cam aradas Emilio, 
je fe  de nuestro E stado Mayor; a G a­
llego, jefe  de nuestra Sanidad; a  More­
no, lig a rte , Lafuente y  a todos los ca ­
m aradas caídos en este frente donde he­
mos infligido serias derrotas al enemi­
go, ni un paso atrás: siempre adelante.

L a  Primera Brigada d e la  1 1  División 
ve aumentada diariam ente su lista de 
héroes, que mueren con entereza, sere­
nidad y  valor sin igual.

Esto, a los que quedamos en pie, 
nos fortalece el espíritu, eleva nues­
tra  moral combativa; reconcentramos 
mucho más odio contra el fascism o in­
vasor y  nos infunden más bríos para 
que en el empuje final quede aplastado 
todo lo que signifique crimen y  barba­
rie fascista, y , sobre sus escombros ha­
cer florecer la sangre que nuestros ca­
m aradas vertieron.

Combatientes de la Primera Brigada, 
¡adelante! ¡Fortificad las posiciones 
conquistadas! ¡N i un paso' atrás!

¡ Viva la Primera Brigada de la u  Di­
visión !

SEVIL

NOTA INTERNACIONAL
A'o obstante su reconocida y probada in­

utilidad ha vuelto a reunirse en Londres el 
Comité de <>no intervención». En ta última se­
sión se ha discutido la primera parte del pro­
yectó británico: la creación del sistema de 
control en los puertos españoles* y su resta­
blecimiento en las fronteras terrestres. Des­
de tucfjo, na se tomó, ningún acuerdo.

Mientras se celebraba esta reunión, en el 
Parlamento inglés tenia lugar una sesión 
b(,rrascos(i al tratar del problema intema- 
cio-nai derivado de la guerra en España. La, 
boristas y liberales han criticado acremente 
el último plan inglés, tan injusto, y han coin­
cidido en un pxinto expresado por la prensa 
ingle.'ia: que Alemania e Italia han lortijica- 
dc culi cañones de 'largo alcance las costas 
del Estrecho, amenazando, pór tanto-, a Gi- 
braltar.

Otros diputados pidieron que Inglaterra 
no reconozca el derecho de beligerante a 
Franco. De todas manerasi, nuestras bayo­
netas dirán la última palabra.
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Un año de infensa lucha
Oa-maradas coiabatientes: Un año haca que 

el pueblo oprimido y  explotado se lanzó a 
la calle para aplastar la criminal subleva- 
•ción que cuatro generales traidoresi a la pa­
tria levantaron contra el pueblo español pai-a 
satisfacer sus inliunianos deseos y los del 
fqscismo internacional.

Hace un año quie nuestro arrojo y nuestra 
moral no ha decaído ante los duros ata- 
quesi del enemigo, que tan inesperadamente 
nos atacaba <en todos los sectores, abusando 
de su formidable material y  cometiendo ios 
más horrendos crímenes con las mujeres y  
los niños.

En estos monientua somos más. fuertes y 
mejores; tenemos, más matei'ial y la glorio­
sa aviación, ilusión de lodos los. combatien­
tes'.

Hace un año, el pueblo marchó contento 
y  sin temer a la muerte a los frentes de Gua­
darrama, etc., y nuestros mejores honihi“os 
cayeron por falta de organización. Hoy te­
nemos Un Ejército potente; tenemos una dis­
ciplina férrea, impuesta por nuestros . glo- 
i'iosos mandos, forjados en nuestros batallo­
nes y brigadas'.

En un año de lucha somos tan guerreros 
como ellos. Tampoco conocemos el miedo.

En imn palabra, somos m’cjores. El enemigo 
huye desmcfralizado ante nuestro (anpuje 
arrollador; por ello, ahni'a nuis que nunca, 
es necesario un esfuerzo' máxámío, puesto 
que tenemos en nuestras manos la victoria 
que tanto ansiamos pora libertar al prole­
tariado mundial.

Es preciso terminar la guerra cuanto an­
tes., pues hemos, de hacer que cese la indig­
na matanza de las poblaciones civiles por 
aviones extranjeros y  los coñfiiies fascistas.

NoiSioti'üs juramos vengar a nuesti'os ca­
maradas vascos con el triunfo final sol>re el 
enemigo invasor de nuestro (jiierido suelo.

Ha ‘enip'ezndo la ofensiva <pie nos. conduci­
rá a la victoria. I-a toma de Brúñete ha cau­
sado al enemigo una desmoralización gran­
de, habiendo tenido que desplegarse por los 
montes sin esperanzas de salvación, pues 
nuestras fuei'zas están tiacieiido una lim­
pieza de retaguardia.

Sólo me .queda Uecii'UiS', camaradas, que es 
completa núes Ira adhesión al Gobierno de 
Id República.

MANUKL SANCHEZ 
Segunda CompuiUa del Tercer 
Balallún de la Primera Brigada

L A O F E N SIV A  DE L A  V ICTO R IA
Brúñete, Villanueva de la Cañada y  otras 

posiciones. Quijorna y  nuevas posiciones 
más; pueblos y  pueblos que jamás serán 

del fascismo; pueblos y  pueblos que, lioy ya 

libres, sonríen a nuestros soldados, los vej'- 
daderos hijos del pueblo, que hoy, pueden 

decirlo muy alto, han constituido un podero­

so Ejército que nos conduce a la victoria.
Ya no se ludia como en aquellos días en 

que nuestras armas, sólo lo eran nuestros 

puños y nuestra disciplina el coraj'e que echá­
bamos en la lucha. Hoy nuestro material de 
guerra es superioir al del enemigo; nuestra 

moral y espíritu combativo son superiores 

también; nuestra disciplina es férrea. Po­

seemos un Ejército victorioso, y por eso, a y < T  

y  filoy, he visto correr al enemigo por tierras 
de Castilla. Corría tonto, quizá más, que co­
rrió en la Alcarria.; corría más que corrió 

en el Sur-, dejando tras de sí. bajas, prisio­

neros y- material sin fin.
El fantoche de Sevilla ya tiene argumento 

para su charlas, idiotas; ya puede decir que 

sus mercenarios han aprendido a  hacer la 
iMaiathon» por los campos de Castilla; tris­

tes campos que, a medida que vamos con­

quistando, vemos- que no han sido sembra­

dos; sólo hay eai ellos el viejo rastrojo de 
siembrasi pasadas o hierbas y flores silves­

tres ya secas.
¡Hitlerl ¡Cuervo alemán sin entrañas! An- 

Le el mundo entero diste tu voz de conquistar 

el hierro de España. Quisieras destrozar 
más puelvlos ipie el nuestro y ametrallar a 

las rau]-.!i'cs y niños de todo el mundo, por- 
ipie eres el nuevo tipo de vampiro; tu ins­
tinto es cj'uel; tu sed es la sangre del mun­
do. Ven tú por él, recógelo de los cuerjios 
ya yei-toa do tus siervos es<-lavu«., que siem­

bran los campos, de Castilla. Hierro nos pi­
des, pues hierro les damos; diles que te lo 

lleven..
¡Camaradas de lo Brirr-.iTa Brigada!' Ade­

lante. Los camaradas de pueblos y  pueblos 
(le la Ksjiaña entera nos esperan para que 

los libei'temos de las garras del fascismo 

cruel.
J. M.

EN EL PROXIMO NUMERO PUBLI­
CAREMOS UNA LISTA DE LAS CAN­
TIDADES ENTREGADAS POR ESTA 
BRIGADA AL PONDO DE PROPA­
GANDA DEL COMISARIADO DE LA 

DIVISION

Ai ataque, camarada*
Nusutrus, ios cíjiuDaLitíiites de la luinieru 

Bj'igáüa de ia 11 iOivisión, liemos demostrado 
auestiü heroísmo en nxuctios cumnates y có­
mo sabemos obedecer a  nuestros mandos, 
que es lo principal para ganar la guerra. Des­
pués üe un descanso bien merecido, y al 
iiiisino tiempo para uistruiriiosi, nos prepura- 
i ciiios pura otro nuevo ataque. Todos ios OL-m. 
bres de osla Brigada, y en pai’Ucular del 
l'ei'cei' BatoJlón, y (intre ellos, la bercera 
Uoiiipaina, que es la que más conozco, to­
dos esperábamos la orden de salir ai frente. 
Va una iiocJie se dió y todos marchamos sin 
hablar miu palabra; íbamos por terreno ene­
migo, y  éste, al ver en nuesti'a expresión 
que deseábamos murii' untes que retroceder, 
liuyó a la desbandada; pero cuando sü' rehizo 
pensó en hacerse fuerte, aunque le fué in­
útil.

' . , , ¡ 1 nuestro iieroísmo avanzamios. cuin- 
piiendo la orden de nuestros, mandos, lo mis- 
ni(i reclutas que veteranos.

J arnbién merece destacarse la actuación 
del teniente José ¿jorranu', quien, al frente 
de su secéión, cayó herido próximo a los pa­
rapetos del enemigo; y del delegado de la 
Pnmera Compañía, Antonio Eortún, que, ai 
Ireuto de los soldados, también cuyo hierido, 
y muchos más que no pudieron, volver a le­
vantarse.

Así es, camaiadus, que con disciplina y 
coraje venceremos ol enemigo, y no sólo con 
disciplina se vence; hay que instiuirse más 
y mejor para que cada hombre de nuestro 
l'iljürcito sepa adonde va, y pueda ser ma­
ñana un liombre al servicio del pueblo,

¡ \'iva el Gobierno del Frente Popular, ex­
presión genuina de pueblo español!

¡Viva la 11 División y viva el Ejército Po 
puLarI

MARTIN SANCHEZ 
Cabo de la Primera Brigada 
del Tercer Batallón, Tercera 

Compañía

T
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ORGULLO D£ ESPAÑOL
Soldados,: Nosotros, que somos los liberta- 

doi'us do nuestra España, los que aplastare­
mos ul fascisano, los que libi'aremos a nues­
tras íumilias del yugo criiuiiial de las tro­
pas extranjeras, que están inaiiciiando nues- 
lio suelo con sus botas, llenas de sangre, 
que por donde pasan dejan la marca del ca­
nalla Franco; que por coger un mando no le 
importa vender trozos de nuestra patria, m 
tampoco asesinar mujeres y niños inocen­
tes, porque de esta manera se creía que nois 
rendiríamos; pero no es así, ya que antes do 
ello lucharemos hasta dar la última gota de 
sangre que nos quede en las venas.

¡ Qué orgullo el de un soldado que muere 
por la libertad de su patria!

Más orgullo es poder decir que ha ‘ ' 
a su familia y a España de la miseria., del 
liambre en que el fascismo quería sumir.. ...

Soldado: A luchar por nuestra España y  
el pan de nuestros hijos. Salud.

ANTONIO JliMENEZ 
Camillero sanitario del Tercer 
Batallón de la Segunda Com­

pañía, Primera Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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T TRABAJO CULTURALLa Primera Brigada M ixta tiene por norma destruir ei analfabetismo, al igual que destruye al enemigo en las trin­cheras. No consentimos un combatiente inculto, y para ello disponemos de «es­cuelas ambulantes», con su biblioteca, dotada con volúmenes sobre temas mi­litares y políticos de interés para nues­tras tropas.Nuestro periódico mural es uno de los mejores, pues, aunque sus artículos no estén redactadlos con la corrección de­bida, reflejan la realidad.Existen en formación cuadros artís­ticos, contando con la colaboración de entusiastas aficionados, que cada día se perfeccionan más, especialmente pa­ra la obra próxima a estrenar, titulada «Victoria».
Orientacíiin poMtica y militarPara el trabajador, el fascismo sig­nifica la explotación, el hambre y la mi­seria; por el contrario, la República re­presenta para él la paz, el progreso' y La libertad.L a  ayuda a los rebeldes por parte del fascismo internacional no tiene otro ob­jeto que el aprovechamiento de nuestro suelo i>ara hacer de él una colonia fas­cista donde poder asentar un nuevo tro­no el imperio criminal y hacernos vi­vir en la esclavitud que antes hemos so­portado. L a  desinteresada ayuda que nos presta nuestra hermana Rusia, igual que Méjico y otras naciones antifascis­tas, es con el fin de asegurar la paz e impedir que se implante un imperio fas­cista en el mundo. Nosotros, soldados de la Primera Brigada, seguiremos nuestra ruta gloriosa hasta obtener la cercana victoria, formandb nuestro Ejér­cito potente, forjado con el pueblo tra­bajador, para aniquilar por completo al fascismo internacional.Por la gran actividad y cultura de sus intrépidos jefes, forjados en nues­tra gloriosa Brigada, sabrán conducir­nos al triunfo. Nuestros comisarios, mo­delos todos, nos han puesto a realizar trabajos políticos que desconocíamos, pero con nuestra voluntad y estudio he­mos >’l*do comprendiendo, considerándo­los como base fundamental para ganar esta sangrienta guerra desencadenada por cuatro generales traidores a la pa­tria.Nuestra Brigada seguirá dando' a la causa los mejores jefes revolucionarios, y es un orgullo para nuestra unidad ir

dando, conforme las necesidades lo exi­jan, jefes conscientes de su deber.Conocemos perfectamente todas las armas!, como igualmente su manejo, aunque, desde luego, no todos hemos entrado en fuego con las mismas; pero, en caso de apuro, todos sabríamos ma­nejar tanto una ametralladora como un fusil.Nosotros, los combatientes de la Pri­mera Brigada, llevamos la alegría a los pueblos que han sido bárbaramente sa­queados por las hordas mercenarias. La llegada a ellos causa admiración. Cuan­do cumplimos con nuestros deberes po­líticos y de instrucción, nuestros jefes nos dan asueto, y en los pueblos don­de paramos se nos recibe con los bra­zos abiertos en todas las casas. Los sol­dados se divierten, pero en totíb mo­mento se puede advertir el más firme cumplimiento de la disciplina.Lo mismo que empuñamos el fusil en las trincheras empuñamos la hoz en la re­colección de la cosecha, dejándola así defendida de la plaga facciosa.
Cultura fisíoaEn retaguardia nos dedicamos por entero a la cultura física, que redunda beneficio de nuestros cuerpois, toi- cados ya algunos por la metralla ene­miga. Organizamos partidos de fútbol, con ios cuales ofrecemos diversión a los campesinos y familiares, respetados y defendidos por nosotros. No podrán nunca decir que las fuerzas de Líster se han llevadb un solo conejo de sus co­rrales, porque ese acto se pagaría en la Primera Brigada con la cabeza.La higiene es también una base fun­damental de la conservación de los hom­bres. Las enfermedades venéreas no ha­cen mella en nuestra Primera Brigada, pues tenemos un botiquín especial para sus tratamientos.Sus comisarios presentan semanal- mente y con todo detalle, al comisario de la División, la historia de todos los batallones.¡Viva la Primera Brigada! ¡Viva Da II  División! M A N U EL SA N CH EZ 

Soldado de la segiinda cotn- 
pañía, Tercer Batallón de la 

Primera Brigada.

P á g iru t 3

Una fecha y un ejem- 
piot 6 de julio de 1957

Camaradas del Primer Batallón: Os pon­
go estos líneas, escritas con sangre de mis 
venas, para que no olvidemos la fecha dei 
6  de julio de iyj7, leciia y  ejemplo que he­
mos dado a nueS'Uos jefes y  ai pruietai'iado 
mundial.

Camaradas: A  pesai’ de lo que hemos he- 
ciio, no da sido nudo más que cumplir con 
nuestro deber. Ln otros artículos he dicho 
que teníamos que vencer, y hemos vencido.

Camaiadas; no uividemosi que nuestra mo­
ral de iuclia es mus lirnic y resalta cada vez 
mas. iNuestros jcies nos lian preparado ex- 
traordinariumeiile paiu dei'rotai- mas fácil­
mente al enemigo.

Yo no sabía lo que eia un combate, pero 
cuando en el combate vi que desde el co­
mandante al cabo inarcliaban adelante, en­
tonces sentí un valor tan grande que me 
reía de las balas. Los jefes de hoy todos sa­
bemos que viven y  mueren con nosotros. 
Nuestros mandos no pierden el tiempo en 
balde: nuestros golpes son, como éste, más 
seguros cada vez, liasta aplastar al fascis­
mo. Gomo veréis, liemos vengado a  nuestros 
hermanos de Bilbao, y prometemos firme­
mente j-ccuperar nuestra Lspaña hasta mo­
rir o vencer.

ÑARUSO LOPEZ 
Enlace de la Tercera Compa­

ñía del Primer Batallón

Brúñete, 14-7-1937,

EL T E L E F O N O  DE NUESTRA 
IMPRENTA ES EL NÜM. 15858

EL PUEBLO GRANDE DE LA 

U, R. S. S. ESTA CON NOS­
OTROS

Cumplomof con nueitro 
deber

Camaradas combatientes de la 1 1  División: 
No puedo por hk'Uus de expresaros mi of’gu- 
ilo por la actuaciún de nuestra División, des­
tacando nuestro Primer Batallón de la Pri­
mera Brigada que, aunque todos estábamos 
dudosos de cómo sería su actuación por ser 
todos de los últimos incorporados, hemos te­
nido que soi’prendernos y  enorgullecemos los 
que les servimos de guía de su brillante ac­
tuación, y no puedo por menosi que reco­
nocer que con combaticntesi como ellos, nues­
tra victoria no se hará esperar mucho. Así 
que, combatiéntes todos, a cumplir con nues  ̂
tro deber hasta la victoria final.

¡Viva el Ejército del Frente Popular!
¡Viva nuestra 11 División!

FRANCISCO ALBERT 
Capitán de la Primera Compa­

ñía del Primer Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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HACIA
Noche oscura, seiaria. íáilciicio tíue sólo 

alíeru d  ruido isóci-ouo do motuios en mur­
ena. Luiuiones q,uc Liunsportun luei'zus, cu- 
ñoños, tanques. Vuniosi hacia uilú. Donde 
ios corros ñajun a la üunuru. ionsión de 
nervios, liostros que dejan oiitrevoi’ espo- 
runz-as de redención. Uptiniisnio. Ansias de
liogai'.

1  cuando la luz del día d-eja ver su clari­
dad alid '011 la llanura, ven serpeiitour por 
los caauiius. unas cuitas iiniioi'ines que avan­
zan, avanzan.

DJ, reiiejo rojo que en el aire dejan los ca­
ñonazos se deja veu’. i  en ci azui níLiuo del 
cieiü, en la cmriuad niaiLaneiu, se dibajan 
alus. learo'S hace su pi esencia. i\iucho« mo­
tores invaden el aire, Lrayondonos nusoa 
nuestros oidos el imirmi grato. Opliuiisnio 
pul' tonas partes.

Ü.U la lejanía, espesas nubes de humo di­
cen nien lu pericia üu ios que manejan lus 
auiqunias uc guoriu. -Arue un puomu. un 
pueniQ que juinas Lurno la paz nada ni nu- 
■ ue. lu gueiru. Da guerra con toüu sU 
L-iueidad.

iiasgan ei aire proyectiles de todos los pe­
sos y de todos ios cannres. L a  atiuósiera es­
ta lujpregnaüa de olor a  pólvora.

Nuestra luerza s-igue avanzando. Se lia 
uejuuo ati'as, muy arras, en ei llanco ei pue­
blo, que es un nrasero. Atentos los mandos. 
¿>e avanza y se avanza bien.

Como recuerdo impotente pai'u conlenei 
nuestra avaianciia. ei enemigo cañonea nues­
tra ruta, inútil. ¿Je tocan ya con las manos 
los prnneras casas del pueblo, de un pue 
blo que antes íué nuestro. Dn la pared de 
laüriuü rojo de una casa se lee un cartel ro-

iiimiiiiimii
lloso tro i, lo i mandoi

AYKR...
Llegamos a nuestros puestos un día que 

no io esperábamos. No hicimoS' exámenes ni 
buscando infuencias. Solamente trabajába­
mos en mi puesto inferior.

HOY...
Vivimos con nuestros soldados. Antes só­

lo éramos camaradas. Ahora somos, ade­
más, un jefe. Cuando nuestro concepto de 
obligación imlitar (que es igual que si dijé­
ramos revolucionria) nos lo indica, nos en­
frentamos con los- soldados y oficiales, ca­
maradas nuestros.

MAÑANA..
Un día terminará la guerra. Muchos dejar 

remos de mandar a  los que nos obedecen 
ahora; biasta puede ser que en cualquier ^ - 
tividad seamos mandados por alguno de 
ellos. De una forma o de otra, llevaremos 
muy en el fondo de nuestro espíritu la necesi­
dad de ser organizados para ser fuci'tes.

Lo mismo que aquel día lejano en que se 
nos llamó para ser mandos pensamos que 
esa nueva actividad no era sino nnu obli­
gación revolucionaria.

GALLEGO'
C o m a n d a n t e  d e  S a n id a d  d e  

la  P r i m e r a  B r ig a d a

ENEMIGO
üeado de azulejos: Brúñete. A ís la  por lle­
gar ios primeros. En lu alLu de la turre de 
la Iglesia, en actituu csiauca, hay dos ci­
güeñas. ,Aiiraii cón muiicrenciu. Elias no cu- 
iiucen lu trugeuia. La ignuian. iisluvieron 
antes y están ahora.

'imnüo. con vergüenza, llamea un juun, 
que quiso ser bauaer a, encima del paiarra- 
y.os. Loiiiu lus que la pusieron am, esta des- 
uuzada.

Ei pueblu es iiuestru. Es nucUus dci cuu- 
sancio iiü s e  dejan ver en las caras uc cslos 
lioi'ocs. Las ocultan la sumisa uu satisiuc- 
cíoii úei deber cumphuu.

i-'i'isioiieiüs. Uai'as cxlraiius. ^Viiuas aun 
mus extraiius. Grupos iieterugeiieus. Gesüc 
ei uorero *iiiipic ñusca ei aristociaia. eieii- 
Los que periüueccii a aigu que ya munu. íjc 
les trata suiicuamciue. e.uus nu euuiprenucu. 
mciisaii, siU uuua,, que euus nos iiaurian 
iiiaiaao. la l vez ucimu uc unas iioras se­
pan ei poique ue iiuesira luciia.

na iiueiie, coa au uscuiluau. iu mvuue 
tüuu. Nuca lias piaiitas iijaionse. para siem­
pre, cu estes, tiiyuies, que un uia nunuroii 
utius piauius y ou-üs iiumnies que nLvauaii 
en sus almas negius la igiiuinnna y el eri-
inen.

No lejos, coluimias de humo señalan pue- 
uius que ya no lo son. Los hombres, tocios 
héroes, vigilan, oju avizor, aistanies uci 
pueblo. Hoy, con la noebe, cerróse el día 
ináiSi glorioso del Ejército Eupuiur. Un cla- 
iiiur úe victoria llena el ambiente. ¿Jieinprc 
asir,, pero aún más_. Hasta el fin.

IiAtbVLLE

Brúñete, 13-7-37.

Dolé Bcrenguer V ida l
En los días que siguieron a la tuina de 

Brúñete cayó un veterano; el capitán José 
Berenguer Vidal.

Recia estirpe de lucliador que jamás lesig- 
nó su hombría al papel de esclavo; entrega­
do en cuerpo y  alma a s u  causa, P  ué cantero 
y  tenía dura la voluntad y el gesto, como la 
misma roca que talló.

Nervio y  pausa. Dinámico y combativo. 
Berenguer '^‘a así: un luchador iníutigable 
y un héroe inédito en, la guerra contra el ca­
pitalismo. Estuvo perseguido, encarcelado y 
expatriado, al fin, sin que nada fuese capaz 
de doblegaJTle.

Cayó mienti'as arengaba a los soldadust 
Luchar, luchar... Yo sé que aUá, en el pue- 
blccito alicantino, llorarán dos viejos a su 
ilijo, a su Pepe perdido para siempre. Nos­
otros no te lloramos, camarada Berenguei. 
Amordazamus nuestro dolor, porque sabe­
mos que no caíste vencido; caíste peleando 
por tus ideales, virilmente, cuando asestá- 
liamos un nulo goljie a los qxie no quieren 
((UC el pueblo luche. Y, mientras apuntan 
1,« rasgos ti-iunfaks de la gesta española, 
(ftros camaradas ocuparán tu puesto para 
seguir la ruta rebelde que nos has señalado.

JOSE SANDUVAL

Consideraciones
Una vez que ya liemos ciimplidu' el primei- 

objetivo señalado por el alto mando en esta 
ofensiva, durante estos momentos de rela- 
livu tranquilidad debemos dedicarnos a con- 
.lücrar los errores y  los aciertos en quq he­
mos incurrido, con el fin de, en futuras ope- 
j-aciones, poder cumplir nuestro objetivo a 
la inuyuj- perfeeeión.

Me be de referir únicamente al Tercer Ba­
tallón de la Primera Brigada como comisario 
del mismo, dejando sentado, ante todo, el 
enorme progreso que en el aspecto militar 
se lia llevado a cabo desde las última» opera­
ciones en el frente de Toledo hasta estas re­
cientemente veriñeadas. El período de ins- 
ti'ucción que ha mediado entre ambas ofen­
sivas lia. servido pura que nos hayamos per- 
fcüdonadü en el arte militar de tal manera, 
que. actualmente, lus batallones que forman 
la 11 División no tienen nada que envidiar 
a los ejércitos mejor organizados del inmidu.

Hemos aprendido a  marciiar. Desde que 
salimos del Cuartel General heinosi andado 
muchos kilóniet-os dui'ante la nuche, y en 
todo niomentu hemos sabido haferlo con tan­
ta cautela y sigilo, que nunca el enemigo se 
ha apercibido de ello; y así, el día Uei ataque, 
pudimos internumus kilómeli'us y kilóme  ̂
tros en la zona enemig'a, sin que ios faccio­
sos ise dieran cuenta. Y gracias a ello la 
vieja consigna del 5.® Ueginiieiitu; (Auda­
cia, audacia y siempre audacia^ lia que­
dado confirmada una, vez más.

¡ Uué diferencia con aquellas otras mar­
chas hacia el eiieinigu en que el eiitusiasiiio 
y el ansia de combatir se subrepuiiían a tu­
da prudencia y  marebábamos cantando, con 
lo cual el enemigo, apercibido, organizaba 
bien su defensal

Hemos sacado, por io tanto, un enorme 
provecho de estos días de descanso; apren­
dimos a desplegar, a marehai', a (jrganizar- 
no» para el combate, y cuando éste ha lie- 
gado es cuando heñios visto la eficacia de 
todo ello, la intima cohesión que guardan 
/as rnaniobi'as en el cunipo de instrucción 
con'el combate en el campo de batalla.

Los soldados, políticamente bien prepara­
dos, y sabiendo con exactitud el importan­
tísimo papel que jugaba nuestra ofensiva en 
la solución de la guerra, han respondido, co­
mo responden en todo momiCnto los hom­
bres de lu 11 División. Va no son aquellos 
soldado» que necesitaban pura avanzar que 
ios mandos se situasen en cabeza pai'u, 
con su ejemplo, dar ánimos a los demás; 
ahora, en las opemeiunes últimas, ha esta­
do cada cual en su puesto, desde el coiiiun- 
dunte del Batallón hasta el último soldado, 
y si algún error iia habido, iia sido para 
situaise má» en vanguardia, más hacia ade­
lante.

Hay que continuar, por lu tanto, por este 
camino emprendido; no cejar ni un momento 
en la instrucción práctica y teórica mientras 
estemos en lugares donde podamos reali­
zarla. y así, y sólo así, podremos llevar a 
Miz término siemi>re las órdenes (pie el alto 
mando nos fije.

M. RUBIO
Uornisario d e l  T e r c e r  f ia la lló o  

d e  ta P r i m e r a  B r ig a d a
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